Carátula 


(Ingresa a Sala el Comisionado Parlamentario para el Sistema Carcelario, doctor Álvaro 
Garcé) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Entendiendo que la Comisión no puede estar ausente frente a los hechos que 
en el día de ayer se hicieron públicos a través de los medios de comunicación -canales de televisión y 
radios- mostrando a un preso que desde la cárcel denunciaba la existencia de armas en el penal y que, 
según él, no se había hecho nada a pesar de que ya lo sabían tanto el Comisionado Parlamentario 
para el Sistema Carcelario como el Director Nacional de Cárceles, Penitenciarias y Centros de 
Recuperación, y de que el Comisionado también había recibido denuncias vinculadas al ingreso de 
combustible, la Comisión resolvió solicitarle una breve información al respecto. 


Aclaro que ya dije en esta Comisión que el Comisionado Parlamentario había informado de 
esta situación al Director Nacional de Cárceles, Penitenciarias y Centros de Recuperación y a la 
Ministra del Interior, hecho que he podido confirmar. 


SEÑOR GARCE.- La semana pasada, ante la reiteración de los episodios de violencia en el Penal de 
Libertad, decidí plantear la situación en tres niveles. Uno de ellos es en el Parlamento, a través de 
conversaciones que mantuve con el señor Senador Vaillant; recuerdo una solicitando autorización para 
mencionárselo al señor Senador Moreira. Quizás no tuve la oportunidad de compartir las mismas 
impresiones con otros integrantes de la Comisión simplemente por una cuestión de tiempo, pero 
entendí que advirtiendo al señor Presidente y al señor Senador, de alguna manera estaba trasladando 
la inquietud, que también fue planteada a la señora Ministra del Interior. 


Recuerdo haber dicho que si bien la visita al COMCAR era extremadamente valiosa para que 
la Comisión pudiera percibir directamente cuál es la realidad de la principal cárcel de nuestro país, 
también sería bueno concurrir al Penal de Libertad, pero reconozco que en las actuales circunstancias 
no están dadas las condiciones de seguridad como para que una delegación de esta alta jerarquía 
concurra a dicho establecimiento. 


Y no está dada esa condición porque, efectivamente, existe una cantidad importante de 
armas; en algunos casos se trata de cortes de fabricación carcelario y otros de armas de fuego. La 
prueba más cabal y concreta que tenemos es la reiteración de episodios de violencia, que este año 
comenzó con la muerte del recluso Mario Soria. Ha habido una serie de episodios, reitero, con armas 
de fuego o cortes carcelarios, que ha desembocado que el último viernes fuera herido un recluso más, 
además de la muerte de Diego Santana Pelayo. 


Tuve también una conversación extensa con el señor Director Nacional de Cárceles y me 
permití sugerir que se realizaran requisas en forma periódica, sistemática; no hablo de una sola sino de 
hacerlas como parte de un plan sistemático de búsqueda de esos elementos y armas. El señor Director 
Nacional planteó la necesidad de contar con apoyos externos a esa Dirección, y conversamos al 
respecto. A raíz de esta conversación me quedé con la certeza y con la tranquilidad de que tomaría las 
medidas del caso. 


En forma sintética, esto es lo que puedo informar. 


Es cierto que al Comisionado le consta la existencia de las armas; basta, simplemente, con 
recibir las novedades que semana a semana llegan del Penal de Libertad. No es cierto que el 
Comisionado no haya hecho ninguna gestión al respecto. 


SEÑOR PENADES.- ¿Y sabe algo sobre el ingreso de combustible? La existencia de armas en el 
Penal de Libertad no es algo nuevo; no es una noticia que nos alegre ni que nos entusiasme, pero lo 
que interpreté de las palabras del Presidente es que la denuncia realizada ayer por un recluso estaba 
más asociada con la posibilidad de que en estos días hubiera un gran motín en el Penal de Libertad 
que con el ingreso de armas y de combustibles, y nos interesaría saber si el Comisionado 
Parlamentario tiene algún tipo de novedades al respecto. 


SEÑOR GARCE.- No he recibido ninguna denuncia concreta sobre la posibilidad de que haya un motín 
por estas horas. Sí la recibí en diciembre y enero pasados cuando, efectivamente, hubo un intento de 


motín. Eso fue conjurado a tiempo; resultó decisiva la intervención del Departamento de Investigación 
de Asuntos Penitenciarios -DIAP- de la Dirección Nacional de Cárceles. Existía una versión según la 
cual iba a ingresar una cantidad importante de armas de fuego por una donación que se proyectaba 
hacer llegar al Penal. Contando con esa información, la Dirección Nacional de Cárceles tomó las 
medidas del caso y, en definitiva, el motín quedó conjurado. 


Así como digo que en ese momento tuve una denuncia concreta, una queja concreta y 
compartí la información con el Ministerio del Interior, señalo que en estas horas no he recibido ninguna 
versión específica sobre la existencia de un motín. Sí me preocupa, en términos generales, la situación 
de seguridad del Penal de Libertad. 


SEÑOR PRESIDENTE.- El señor Legislador Penadés le preguntaba también sobre el ingreso de 
combustible, pues yo había informado que tenía datos que indicaban que usted estaba en 
conocimiento de ese tema. ¿Qué novedades hay sobre eso? 


SEÑOR GARCE.- Eso es parte de lo que refiero: cuando advierto sobre la preocupación por la 
situación de seguridad en el Penal aludo a las armas y también a cualquier medio que pueda servir 
para desestabilizarla. 


SEÑOR MOREIRA.- Yo estoy cada vez más preocupado, porque veo que estos Penales lo único que 
impiden es que los presos se escapen del alambrado hacia afuera, porque del alambrado hacia 
adentro gobiernan los presos. Parece ser así, porque el Comisionado dice que no podemos visitar el 
Penal de Libertad porque no nos garantiza la seguridad; entonces, ahí tenemos un gobierno de los 
presidiarios y no de los guardias carcelarios. 


El otro día lo hablábamos con el Director de Cárceles, quien nos señalaba algo similar en el 
sentido de que ahí hay que conversar y que el funcionamiento del Penal es muy democrático, porque 
los presos tienen un territorio que gobiernan. En el Penal de Libertad esto parece ser peor, porque la 
introducción de armas de fuego ya es como una moneda de canje para salir del establecimiento; 
alguien dice: "Denuncio que Fulano tiene armas de fuego" para que lo cambien de lugar. 


Estamos en un estado de situación grave, y si no se hacen requisas, si no se puede controlar 
y si tenemos una población reclusa con armas de fuego, no sé en qué vamos a terminar. Quizás el 
motín no se produzca mañana sino dentro de un mes, cuando se les ocurra o cuando les parezca que 
el ambiente está pronto para eso. 


Realmente, me parece que tendríamos que convocar a la Ministra. Reitero que yo ya me 
comuniqué con ella y que le voy a hablar sobre este tema, pero me parece que en este caso hay una 
responsabilidad política que demanda que se tomen medidas desde lo más alto, porque esto va más 
allá del Director Nacional de Cárceles. Hay que tener en cuenta que este jerarca ya ha confesado su 
impotencia y ha dicho que con estos medios tiene que estar haciendo concesiones que, a mi juicio, no 
corresponden. Recuerde, señor Presidente, que cuando se suscitó el problema en la Cárcel de Rivera 
el Comisionado señaló aquí que el Jefe de Policía le había dicho que los policías no se animaban a 
entrar a las celdas porque era muy peligroso y había demasiados presos. Entonces, los tuvieron cinco 
horas martillando, los dejaron escapar y terminaron matando a un recluso. Estamos manejándonos con 
mucha indulgencia y vamos a seguir así hasta que explote algo y mueran cien personas; algún día va a 
pasar algo como lo que ha ocurrido en Brasil o en Argentina. 


Sinceramente, estoy muy preocupado. Me parece que hay que tomar medidas desde la 
jefatura política del Ministerio; esto va más allá de lo que puede hacer un Director de Cárceles, que se 
ve que no cuenta con los medios necesarios para actuar y que confiesa su impotencia. Reitero que 
tenemos que avanzar un poco más en esto. 


SEÑOR CID.- Yo digo que los motines y las circunstancias inquietantes dentro de las cárceles no son 
fruto de este Gobierno sino de una realidad social que ha hecho que, después de haberse votado la 
Ley de Humanización del Sistema Carcelario que permitió que mil reclusos volvieran a la vida civil, hoy 
tengamos un número mayor. Creo que es una prueba elocuente de la situación social que atraviesa 
este país. 


Esto tiene, además, un agravante socialmente muy preocupante. Como decía el Presidente 
-y pude verlo ayer en un programa televisivo- el 100% son jóvenes. Esto es una tragedia social. Por 
algo el ex-Ministro del Interior pidió un refuerzo del número de efectivos, que creo que fue votado en 
forma unánime; me parece que se incrementaba el número de efectivos para las cárceles en 800 
personas. Creo que con eso hubo una respuesta clara del Poder Ejecutivo en cuanto a visualizar cómo 
es la situación penitenciaria. 


Por otra parte, cuando en el anterior Período de Gobierno se destruyó el Penal de Libertad 
no hubo forma de prevenir ni contener ese suceso. Hoy estamos actuando de una manera que 
pretende tener un criterio de prevención dentro de lo que es posible. Digo esto porque si el Presidente 
dice que en una celda de 1,5metros por 3 metros hay 18 detenidos, las prevenciones y las requisas 
tendrán una efectividad relativa, porque los presos se entrenan para ocultar cosas que no deben tener. 
Además, esto ocurre en un ambiente de corrupción, porque debemos tener claro que si al Penal de 
Libertad se introducen armas es porque hay un clima de corrupción entre los que deben controlar el 
ingreso que da esa inseguridad al Director Nacional de Cárceles. 


Pedí la palabra por otro tema, pero las palabras del señor Legislador Moreira me hacen 
introducirme en una cuestión en la que no quería entrar, porque señala que hay una responsabilidad 
política. Yo creo que el Poder Ejecutivo está haciendo el máximo esfuerzo para normalizar esta 
situación, dentro de lo que se puede, porque si no podemos sacar a esos 18 detenidos y darles cierta 
dignidad y protección como seres humanos, poco podremos hacer. 


Mi preocupación va en otro sentido. Creo que el preso que ayer hizo estas declaraciones, 
mostrando una extraordinaria valentía, se ha colocado en una situación de riesgo extremo. En ese 
sentido, quería preguntar al Comisionado Parlamentario qué se hace en una situación de este tipo 
como para dar cierta protección, ciertas garantías a una persona que está colaborando con la labor de 
esta Comisión y del Ministerio del Interior. 


SEÑOR RODRIGUEZ.- Creo que el problema de inseguridad que hay en el Penal de Libertad y en 
otros lugares es producto de la situación global y, en la medida en que no se den soluciones de fondo, 
el problema es de compleja resolución. Además, esto está agravado por algunos fenómenos que cada 
vez crecen más, como el relativo a la introducción de drogas; por más requisas y revisaciones a las 
visitas que haya, es muy difícil cortar con fenómenos que están muy presentes en la sociedad. Lo 
mismo ocurre con los elementos de comunicación, que también han evolucionado. Hace diez años era 
bastante impensable que en una cárcel hubiera un celular, pero al día de hoy no es tan difícil. Son 
cosas que han cambiado mucho y que requieren nuevas respuestas, pero en un panorama que es 
absolutamente complejo no podemos pasarnos de la raya. De todos modos, como dijo el señor 
Presidente, hay un compromiso concreto para encontrar recursos que permitan enfrentar estas 
situaciones. 


Quiero referirme concretamente a la intervención del Comisionado, porque estamos 
hablando a partir de una denuncia hecha por un recluso en la televisión. Yo quisiera saber si él la 
conocía y qué seriedad tiene esa versión. 


SEÑOR GARCE.- Comienzo por contestar la pregunta del señor Legislador Rodríguez. 


De acuerdo con lo que he podido averiguar, la versión dada por ese recluso era más amplia; 
en la porción de entrevista que no se emitió hacía afirmaciones extremadamente graves que, en algún 
caso, tenían que ver con mi persona. Enterado por el periodista -quien, en un acto de confianza, me 
informó que no se había editado- dije que eso era una canallada. 


En ese sentido, creo que la facilidad que tienen los reclusos para comunicarse con la prensa, 
con el Parlamento y con organizaciones de derechos humanos es favorable y desfavorable al mismo 
tiempo. 


La existencia de celulares es, en primer lugar, una transgresión a normas de seguridad que, 
en algunos casos, puede jugar a favor. Digo esto porque, por ejemplo, cuando hubo un incidente en el 
módulo "E" -estoy pensando en un caso concreto- tres minutos después de iniciado yo estaba 
recibiendo el primer mensaje de texto, advirtiendo la entidad y la gravedad del episodio, producto del 


cual un recluso quedó tuerto por haber recibido disparos de balas de goma en su cara. En esos casos, 
la existencia de un celular cumple una función garantista. 


Ahora bien, un celular también puede servir para hacer circular versiones falsas o para 
coordinar acciones que puedan desembocar en la desestabilización. 


Paso ahora a contestar la pregunta del señor Legislador Cid. 


Creo que hay reclusos que realmente corren un riesgo cuando realizan determinadas 
denuncias; no tengo ninguna duda al respecto. No sé si este es el caso o no; posiblemente lo sea. La 
cuestión es que cuando recibimos una denuncia concreta sobre la seguridad, inmediatamente 
advertimos a la Dirección Nacional de Cárceles y recomendamos que, como medida cautelar, por lo 
menos se tomen acciones para preservar la vida y la integridad de ese interno. Lo que ocurre es que 
prácticamente todos los días estamos recibiendo versiones según las cuales determinados reclusos 
dicen: "Hoy de tarde me van a matar" o "El domingo va a pasar tal cosa". Muchas veces son denuncias 
de carácter genérico que, en realidad, buscan que se efectivice un traslado. 


Nosotros tenemos que ser extremadamente prudentes en el manejo de esa información. 
Siempre decimos: "Señor: ¿usted quiere hacer una denuncia? Hágala; tiene todas las garantías para 
ello, el Comisionado le garantiza total reserva. Pero, eso sí, indíquenos con precisión cuáles son los 
factores de riesgo. ¿Quién lo amenazó? ¿Cuándo? ¿Cómo? ¿Por qué? ¿Necesita algún tipo de 
medida de seguridad para plantear la denuncia? Muy bien; procuraremos ante las autoridades que su 
vida y su integridad no corran riesgos". 


La cuestión es que siempre tenemos que hacer una tarea de descarte muy delicada, porque 
permanentemente nos llegan versiones y, además, se dan falsas pistas, se hacen sonar falsas alarmas 
-en la jerga carcelaria existe un término que denomina esto- para obtener un rédito, por ejemplo, por 
parte de quienes están en un penal de máxima seguridad y aspiran a determinadas ventajas, 
obteniendo por esa vía lo que por la de la progresión, en virtud de que no tienen buena conducta, no 
conseguirán. 


Con respecto a la situación del Penal de Libertad -esto me parece importante aclararlo- 
hemos mencionado que desde 2003 se viene ejecutando la obra de refacción del celdario, que está 
avanzada y se está efectuando en convenio entre los Ministerios de Transporte y Obras Públicas y del 
Interior. Se había fijado como fecha de habilitación de ese edificio el mes de julio o agosto de este año, 
pero da la impresión de que esto podría demorarse algo más. Frente a esto, hemos trasladado nuestra 
inquietud ante las autoridades, aunque hay aspectos en los que no tiene intervención el Ministerio del 
Interior porque son de resorte del de Transporte y Obras Públicas y de la propia coordinación entre las 
Secretarías de Estado. Lo cierto es que la habilitación de esa obra no es inminente -insumirá unos 
meses más- pero resulta urgentísimo que se produzca. 


Aprovecho para informar brevemente a la Comisión que el viernes pasado estuvimos con los 
Diputados del Departamento de San José en la nueva Cárcel de Juan Soler, donde casi no falta nada, 
apenas la colocación de un alambrado y la habilitación del establecimiento. A veces, la cuestión 
burocrática hace que la fecha se vaya difiriendo, a pesar de que es imperiosa la necesidad de habilitar 
esa cárcel que ya está construida. En ocasiones, se trata, simplemente, de habilitar determinadas 
decisiones administrativas que permiten tener soluciones. 


Respecto a la situación general del sistema penitenciario, si bien no me lo han preguntado, 
hay algo que quiero plantear con total claridad ante la Comisión. Tengo la impresión de que 
progresivamente se está produciendo una brecha entre algunos establecimientos y las cárceles del 
interior que vienen haciendo punta en esto, pues la política de humanización se viene cumpliendo 
razonablemente porque lo permiten la infraestructura y la cantidad y calidad de reclusos y también de 
guardias. Insisto: en muchos departamentos hay avances concretos. Sin embargo, en COMCAR -por 
una situación de terrible hacinamiento- y en Libertad -por un problema de inseguridad y de 
inadecuación del lugar de reclusión- la situación es prácticamente la misma que hace un tiempo, con el 
agravante del ingreso permanente de reclusos que supera las libertades que se otorgan por 
excarcelaciones provisionales, libertades anticipadas o vencimiento del término de la condena. 


SEÑOR BERNIN!I.- ¿De cuántas plazas nuevas estamos hablando en Libertad, Comisionado? 
SEÑOR GARCE.- De 750. 

SEÑOR RODRIGUEZ.- ¿Eso está para ser habilitado? 

SEÑOR GARCE.- Exacto. 


SEÑOR BERNINI.- Está claro que, como bien decía el Comisionado y tal como figura en los informes, 
ya se avizoraba un avance desigual en cuanto al desarrollo en plenitud de la Ley de Humanización del 
Sistema Carcelario, que hace a la mejora en las condiciones de encierro y a la dignificación de la 
persona. Yo quisiera saber si las 750 nuevas plazas que se habilitarían en Libertad serían utilizadas por 
los reclusos que hoy están en el establecimiento o si podría haber trasiego, por ejemplo, desde el 
COMCAR. Lo pregunto porque con estas nuevas plazas se podría quitar presión a una situación que 
parece muy peligrosa. 


SEÑOR GUARINO.- En el COMCAR se nos comunicó por parte de los presos -y después fue 
verificado por las autoridades- que hay un módulo que fue recientemente reparado, que no está 
habilitado por problemas de mobiliario. 


(Diálogos) 


SEÑOR GARCE.- Lo que ocurre en el Módulo 7 del COMCAR es lo mismo que pasa en Juan Soler: 
faltan detalles ínfimos para la habilitación 


SEÑOR PENADES.- Ya que así están las cosas y que todos sabemos lo que es la Administración 
Pública en cuanto a la construcción de obra pública, sugeriría que el señor Presidente llamara al 
Ministro de Transporte y Obras Públicas y lo urgiera a hablar con el Director Nacional de Arquitectura y 
con los responsables que corresponda para que pongan la máxima atención posible a las obras en el 
Penal de Libertad. Lo mismo habría que hacer con la Ministra del Interior, porque si en la Cárcel de 
Juan Soler lo que falta es colocar un alambrado, si se quiere, eso se puede hacer mañana. Me parece 
que esas son las cosas en las que esta Comisión podría ayudar efectivamente. Insisto: hay que llamar 
a la Ministra. En todo caso, si no tiene a nadie que coloque el alambrado, vamos nosotros. 


SEÑOR GARCE.- Retomando el tema diré que hablamos de 750 plazas en el edificio histórico de 
Libertad, 250 en el Módulo 7 del COMCAR y 100 en Juan Soler. A esto se le agregan unas 40 plazas 
que se están refaccionando en Las Rosas. Aprovecho, señor Presidente, para plantear la situación del 
departamento de Maldonado, donde el crecimiento de la población reclusa y el desbalance, la 
desproporción existente entre ingresos y egresos es de los más importantes en todo el país. En este 
momento, con la habilitación de un nuevo sector y con la inminente rehabilitación de otro, podrá 
aliviarse temporariamente la situación, pero no se trata de una solución de fondo. 


SEÑOR MOREIRA.- ¿Las 750 plazas comprenden la llamada "cárcel de acero"? ¿Cuántas hay ahí? 
¿Cómo están distribuidos los reclusos hoy en Libertad? ¿Hay gente en el viejo carcelaje? 


SEÑOR GARCE.- No. 


SEÑOR MOREIRA.- Entonces, hay sólo en la "cárcel de acero". ¿Y qué piso de Libertad están 
reciclando? 


SEÑOR GARCE.- Las 750 plazas se van a sumar porque en este momento no hay nadie recluido ahí. 
Se están refaccionando los cinco pisos; algunos ya están terminados, pero ciertas áreas de otros aún 
no están prontas. 


En los módulos de acero hay más o menos 550 internos. La idea -lo digo para terminar la 
respuesta al señor Legislador Bernini- es que esas plazas de Libertad sean ocupadas por reclusos de 


ese establecimiento y también por otros provenientes del COMCAR, pero que tengan buena conducta, 
porque la seguridad no es la misma que existe en los módulos de acero. 


SEÑOR PENADES.- ¿La seguridad es mayor o menor? 

SEÑOR GARCE.- Es una seguridad razonablemente equivalente a la del COMCAR. 

SEÑOR PRESIDENTE.- Damos por terminada la reunión. 
Nos encontramos aquí el lunes, a la hora 14, y a las 14 y 30 en la Suprema Corte de Justicia. 
Se levanta la sesión. 


(Es la hora 13 y 15) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


